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Domingo I de Cuaresma       Lo mejor que podemos hacer: convertirnos            18-2-2024 

1.- Comentario a las lecturas. Como todos los años, en este primer domingo de 
Cuaresma leemos la escena de las tentaciones de Jesús. Este año es en la versión, muy 
breve, del evangelio de S. Marcos. En este tiempo litúrgico, como bien sabemos, se 
acentúa la Conversión, o sea, el cambio de vida, o, dicho de otra manera, de la “Mala 
Vida”, porque a través de ese cambio se trata de que abandonemos la esclavitud del 
pecado y vivamos de Dios y de su amor.  

Respecto al pecado se tiene, normalmente, una idea muy equivocada porque pensamos 
que es: “Algo bueno que está prohibido”, por eso, no pocos cristianos ven con envidia 
la vida de aquellos que viven alejados de Dios y de la Iglesia y que no tienen más normas 
que su libre albedrío y apetencias. De ahí que algunos digan (o piensen) que: “¡Ésos sí 
que son libres y felices que van de relación en relación y de borrachera en borrachera!”. 

Pero, en realidad, lo que se nos propone a todos son dos Caminos: O ser esclavos de la 
justicia, o sea, de Dios, para hacer el bien; O ser libres de la Ley (de Dios) para pasar a 
ser esclavos de nuestra voluntad. Los segundos que podemos llamar, “Anarquistas”, 
porque siguen el mismo lema del famoso grupo político que sostenían que no tenían: 
“ni Dios, ni amo”, ésos, son “libres”, o se creen libres, porque no tienen que dar cuentas 
a nadie de sus actos ya que no creen que un día serán juzgados de sus obras. Pero de 
estos, dice la Escritura que “Acaban mal” (Sal 1, 6) y esto lo vemos en “mil” casos, como, 
por ejemplo, en el tema de la sexualidad. Recordemos que en los años sesenta se 
hablaba de tirar abajo todos los tabúes y prejuicios que habían imperado en la sociedad 
hasta ese momento y que tenían reprimida a la gente y, sin embargo, ¿Qué pasó? Que 
del llamado “Amor libre” se pasó al “Sexo esclavo” que, hoy en día, tiene sometidos a 
los jóvenes (y no tan jóvenes), con las nuevas tecnologías, e incluso a los niños.  

Esta “Filosofía de vida” está más que comprobado que nos ha llevado a todo tipo de 
disparates y aberraciones. Lo vemos plasmado en la ideología de género, aborto, 
eutanasia, en los jóvenes, que no escuchan ni obedecen a nadie… A través de ella, El 
Hombre, casi sin darse cuenta, se ha convertido en un “monstruo” que ha creado lo que 
los últimos papas han llamado: “La civilización de la muerte”. A respecto de esto es 
curioso que nunca se ha hablado más de libertad y al mismo tiempo nunca el hombre 
ha sido más esclavo. Y es que hemos caído en la tentación más peligrosa de todas y que 
resume las tres tentaciones de Jesús en el desierto que es la de: “Seréis como dioses”. 

Lo peor de todo es que si le dices a la gente que son “esclavos” casi te pegan o por lo 
menos se sorprenden. Y es que no hay peor esclavo que el que no sabe que lo es. 
Recemos, por tanto, para no caer en esa tentación. Jesucristo la tuvo, pero se humilló; 
no quiso perder la comunión con su Padre. Pidamos al Señor desear lo mismo. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Has experimentado la Conversión es decir el cambio 
de tu mentalidad y vida?; 2º ¿Cres que eres esclavo de algo o de alguien? ¿De qué?  

3.- Para meditar. “La Cuaresma es el tiempo para cambiar de rumbo, para reaccionar 
ante el mal y la miseria” Papa Francisco. 


